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nmito de \'ioletas colocado en su pecho, comp1t 
-do para él, y que no se atrevía á ofrecerle. . 

Ya no tenía amor para ella. E_ra cv~a term1111-
,da. El hombre más cruel sintiera piedad .­
~quella dulce criatura, ante aquel cuerpo sensual, 
ante aquella carne lechosa y sonros~da, ull 
aquella flor grande y tibia, tan e~plén~1da, •• 
donada, desolada, sin cuidados m cultivo. 

Ella sufría. y como era piadosa buscó en la,. 
f · · t Pensó epi rg·ón un remedio á sus su nm1en os. 

.:..~ entrevista con el padre Guitrel haría muc:M 
bien á 1-<aul; resolvió ponerle en su casa en pre­
sencia del sacerdote. 

XV 

· eparó 111 Gustavo Dellion, antes de vestirse, s mlla. 
cortinas de la ven Lana viendo pasar en la so SI 
sembrada de luces, los faroles de los coc~es.dla 
mirada se distrajo un momento; desde as ittJ 
estaba en aquel cuárto, aislado por completo 

mundo exterior. f octo• 
-;Qué miras?-le preguntó desd: el o se• 

la cama la sefiora de Gro~ance suJet~~ºno 11 
cabellos desatados-. Enciende la lu ' 

ve nada. bre la di-
Encendió las velas que se alzaban so al -

menea en pequt>flos candelabros de cobre, (}11 

de un rdoj dorado, con figur~s campes;e;J,,. 
luz tenue hizo brillar el espeJo del arm 
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comisa de palo santo. Varios reflejo, 
,alpitaban en la hal.Jitación sobro! la ropa y los 
tll,es esparcidos y morían en los pliegue.s de las 
oorrinas, blandamente. 

Era el cuarto de un buen hotel, situado en una 
calle cercana al bulevar de los Capuchinos. La 
lllora de Gr,>mance lo había escogido con su 
prudencia despreciando las componendas menos 
atiles de Gustavo O ~llion, que habia al11uilado 
,-a sus entrevistas un cuarto bajo de la ~olitnria 
A•enida Klel>er. Ella oµinaba que una mujer, 
lllndo tiene asuntos particulares, debe resolver 
losen el tumultuoso corazón de París, en uii hotel 
• buena apariencia, frecuentado por gran núme­
•de Yiajeros de razas extranjeras y div~rsas. En 
JIDto no pasaba en París más que déls meses d'!l 
•· Pero iba y venía muy á menudo viendo á Fe­
lpe con una facilidad de que no disfrutaba en 
IIOrincias. 

Se 9Cntó al borde de Ll cama, ofreciendu á fa 
~ora luz su cabellera rubia, ligera, la car­
• lechosa de sus hombros caídos y de su bonito 
Jecho, un poco bajo. Luego, dijo: 

~y s~gura de qu~ también hoy llegaré· =-· Dime la hora, hij) mío, y no me engañes. 
trata de un asunto muy serio. 

!l, COn tono bastante ác;pero, respondió: 
las-~ q~é me llamas siempre c,hijo mío ,1? Son 

leisJd1ez. 

.. ~ seis Y_ diez? ¿Estás seguro? .. Te llamo 
poram1stad ... ¿Cómo quieres que te llame? 
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"ld b"en puedes llatllUIII -Yo te llamo Clot1 e, i 

Gustavo. b de llamar por el nomlle. 
-No tengo costum ~~ 

El, con am~r~ra,, t1
Jº~ 

110 
tengo la pretenSKII 

-¡Eso es distinto. oro 

de cambiar. tus c~:~u::~~:~·del suelo, estirándo-
Ella, cogiendo e un ratón dijo: 

se como una gata qNue cogse me ha ~currido Ja, 
é ·e es' unca . 1...-. -·Qu qui r · · 'do á m•--

mart~ por tu nombre como á m1 man , 
. . s 

mano, á m•~ pnm~ ·... b' 1 Me conformaré ca 
-¡Está bien! ¡Esta ien. 

la costumbre. 

-¿Qué costumbre? . con las medias eei 
y descalza, en camisa, 11 

l beso en el cue o. 
mano, fué á dar e un desconfiado. Alimen..-

No era listo, pero era . i'etud Sos¡"ICCi.-
. ·ó una inqu ... 

en su imag10ac1 n 'taba los n()lllble 
que la señora de Gromance e;~ confundirlos 11 

. amor temerosa a-
propios en ' . ues era muy sen.SI 
un momento de emoción, p tuviera celoso,,-

No se puede decir. que _es b'do que la_. 
· 5 1 hubiera sa 1 -~ 

tenia amor propio. ñ ba su vanidad hUU"""" 
ra de Gromance le cnga a , deseaba á ~ 
¡,adecido. Por otra parte, no la muy deseadaP' 

. más que por creer ...,.. 
bonita muJer del goce que,..,.-
todos. No estaba muy seguro de G~' 
taba ser el amante de la s:::;a lo usuall s, 
·Una mujer de mundo, no eridaS ,,-
1 • no tenían qu _... 
mis íntimos amigos ó .

1 
Ella le¡--

aquella. Preferían un autom V1 • 
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y le agradara ser su amante, si eso fuese de 
moda, pero no siéndolo, no comprendía su obsti­
nación en conservar aquellas relaciones. En él no 
estaban de acuerdo el instinto profundo del hom­
bre y la experiencia del mundo, y no tenía el 
espíritu muy apto para conciliar semejantes a~ti­
DOrnias. Resultaba de todo esto algo imperfecto e 
indeterminado, que no disgustaba á la señora de 
Gromance, poco cuidadosa de dar explicacione, 
precisa, y de establecer una situación clara. 
Aquella encantadora mujer Je decía en circuns­
tancias oportunas: cNo he sido nunca más que 
tuya,; pero era con menos deseos de persuadirle 
que por emplear el lenguaje más conveniente á 
las circunstancias, y en aquellos momentos, que 
eran en los que menos reflexionaba, no le choca­
ban las dificultades enormes que traía consigo la 
creencia de tal afirmación. Las dudas le asalta­
ban luego, razonando. 

Las expresaba con frases irónicas y crueles, y 
practicaba el arte de sostener su pensamiento en 
1na vaga inquietud. Aquella vez mostróse meno'5 
ápero que de costumbre, menos amargo, y ape­
llas dejó traslucir celos y desconfianza. Sólo hizo 
cala del mal humor estrictamente indispensable 
después de la satisfacción del deseo. La señora 
4e Gromance debla esperar los más negros acce­
lOS de rencor y de malevolencia. Aquel día, en 
efecto, con brío y dulzura, inspiración natural y 
ciencia profunda, obtuvo de él las realidades del 
lllor- más liberalmente de Jo que se las conce-
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día de ordinario, por decidido propósito. Le hizo 
salir de su moderación, lo cual no perdonaba~ 
fácilmente, cuidadoso de su salud y muy atento i 
conservarse para los ejercicios de sport. Cada \'el 

que la señora de Gromance le arrastraba más ali 
de lo razonable, se vengaba luego de ella, cm 
procaces palabras ó con un silen<:io más _procu 
aún. Ella no se disgustaba, conociendo luen laa 
prácticas de amor, y sabedora por experiencia de 
que los hombres son desapacibles cuando estánsa· 
tisfechos. Esperaba, sin inmutarse, reproche~ qar 
sabía merecidos. Pero se enga11ó. Gustavo expuso 
tranquilamente su pensamiento, expresión de UD 

alma reposada, serena: 
-:'lli camisero es un buey. 
Entre tanto seQ"Uía vistiéndose minuciosamente 

' 0 • • 

delante del espejo, y revolviendo en su imagina-
ción misteriosas ideas . Después de algunos se­
gundos de recogimiento preguntó con un tooo 
nada agrio: 

-¿Conoces á Loyer; verdad? 
Ella radiante con la carne límpida Y fresca, 

' , . b ro sentada en un gran sil!ón de terciopelo o seo • 
se abrochaba las botas. Los cabellos inun~a: 
de luz desnuda con su camisa machucada, 1n , , cru-
nada la cabeza y el pecho sobre sus piernas . r bl. zadas, con aquella escasa ropa que se des 1.ia 

en aquel traje corto tan pintoresco, parcela ~ 
c.uura aJeuórica de alo-ún techo veneciano. F elipl 
Ub b b "fó• 
no se enteró de semejante pa~ec_ido, Y repi 1 

pregunta: 

-¿Conoces á Loyer? 
Ella levantó la cabeza y drjando el abrochador 

colgado en la punta de un dedo, dijo: 
-¿Loyer, el ministro? Sí, le conozco. 
-¿Le conoces mucho? 
-Mucho, no. Pero le conozco. 
Loyer, senador, canciller, ministro de Cultos 

fn un viejo solterón de poca apariencia, bastan: 
~ honrado cuando no se trata ' a de política, sa­
i.iendo un poco de Derecho, filósofo er,caneci. 
lle> en 105 amorí >S fáciles y en las conver:;aciones 
de caf~ . .jfabiéndJS.! apr ximado en su madurez á 
la ~UJeres de buena sociedad, las devoraba con 
IDs OJos á través de sus lentes de oro. 
. Muy verde aún, á los sesenta años había apre­

ciado en su valor :í la señ Jra de Gromance cuan-
do arui ·6 ,-reci ante él en l >s salones de la prefectu­ra. Ha . . 
llia. c,a_siete años de aquel encuentro. Loyer ha-Cla:~á inaugurar en la ciudad del Sr. \Vorms­
Íllé ehn, la e:;tatua de Juana de Arco. Entonces 
~uando pronunc ió el discurso memorable que 

111 Do naba magníficamente con un paralelo entre 
, decia ncella Y Gambetta: e transfi6 urados ambos­
.. tri ~I orad)r-pJr la sublime iluminación del 
,. otasmo.» 

Los conser d 1· la 1 • va ores, 1gados ya s?cretamente a .:'ai'tt~ _hacendista de la República, agradecie­
.._ __ rn1n1stro que los uniera al ré~imen con los 
-.rosos lazos de · • El un sentimiento generoso. 
listro,setfior Gromance, tendiendo la mano al mi­

e había dicho: 11Un viejo patriota, señor 
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ministro, le da las gracias por Juana y porl1 
Francia.), Al pasearse con la señora de Grom• 
ce, por la noche, á los resplaodore~ de_ las lit­
ternas venecianas, en los profundos Jardines di 
la prefectura, bajo los árboles plantados en _,,,, 
por los benedictinos de Sillé, para que dos s1gb 
después la seiiora de Worms-Cla •elin les_d~biera 
aquella sombra: el ministro, q~e- tuvo ~ohc1a pr 
el propio prefecto de que el v1eJo patriota era el 
marido más engañado del departamento, halil 
murmurado algunas galanterías junto á la oreJI 
sonrosada de la hermosa dama. Era bor((oñón 1 
se jactaba de ser un borgoñón picaresco. Sen~ 
á la hermosura de aquella noche histórica, al• 
pararse de la señora de Gromance la dijo: 

-Estas iluminaciones convidan á soñar. 
Loyer no disgustal,a á la señora de Gro~nct­

Después le había pedido algunos favores agncolat 
y vecinales, que el viejo la concedió _sin hacérd 

Pao-ar de nino-una manera, muy satisfecho depll 
"' t- d la bcr· der olisquear los brazos y los hombros e 

mosa adicta, y preguntar con tono burlón J>Cl' 11 

salud del viejo patriota... . 
Podía pues confesar francamente sus •~ 

' ' fO" des con Loyer, que había aceptado de_ nue 
cartera de Cultos con el ministerio radical. 

-Cor.ozco á Loyer, como se conocen las: 
sonas que frecuentan la misma sociedad. l 
qué me lo preguutas? . ....lidl 

-Porque si estás bien con Loyer, le i-­

una cosa que voy á indicarte. 

AlfATOL& -"Alfe& 

- ¡Qué! ¿Quieres una condecoración como Ber. 
reret? 

-No-respondió gravemente Gustavo-. Se 
trata de un asunto más importante. Harás el fa­
YOr de recomendar al padre Guitrel. 

Se levantó sorprendida. Entre sus medias ne­
gras Y su camisa, brillaba su carne fresca. La ad­
miración la comunicaba cierto aspecto candoroso. 
Preguntó: 

-¿Para qué? 

El se anudaba la corbata con cierto esmero. 
-Para que Loyer le haga obispo. 
-¡Obispo! 

Esta palabra representaba para la señora de 
Gromance ideas abundantes y precisas. 

Desde muchos años atrás veía á monseñor 
Charlot oficiar los días de fie;ta en la catedral 
gordo Y rechoncho, revestido de oro bajo la mitra1 

COo ~u cap~ pluvial, rubicundo, informe, augusto: 
Hab1a comido con él muy á menudo. Se había 
~tad_o á su mesa. Con todas las señoras de la 
cliócesis a~miraba las ingeniosas réplicas y las 
henn?sas pantorrillas encarnadas del cardenal­
~b1spo. Conocía además un gran número de 
. upos muy venerables. Per.o nunca había refle­

~do sobre las condiciones por las cuales la 
p 

1
~ad episcopal se concedía á los sacerdotes. 

lreciéotlola muy extraño que un señor simpático pero Vl!.lo-ar · 1 

-..A- b Y picaresco, como Loyer tuviera el P""Ul:r de b , 
r-a._ 1 nom rar un prelado como monseñor 
~Ot pe · 

' rmanec16 pensativa. Desde la cama 
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deshecha al \'elador lleno de bizcochos y de bote­
·¡¡ d de e,¡tal,an • 11 de M1lao-a · desde la s, a on 

as • "' ' ¡ · o- de tocador corsé y sus pantalones, hasta e JUeºo . da 
en desorden: por todo el curu:to ~seó la mira 
de sus hermosos oj is poco mtd,gentes q_ue se 

. . . . es de roquetes <le encaJe, de alucmaron co=i , ision . . de ama-
báculos de cruces pectorales, <le amllo:; 

' d b" prerruntó· tista y no comprendien o ,en, º . ) 
-··Se nombran así los obispJs? ¿tú crees .... 
-Sin duda-respondió él muy seguro. •n 
Mientras tanto ella se abrochaba el cor:;é, pw . 

sativa. 'd' i 
-Enton:t'S crees, hijo mio, que si le?' ,era 

Loy·er <1ue nombrara al padre Guitrel ob1sp , ....... 
t . J·o verJe no ,,., El aseg uró que Loyer, u._ v1e ' 

lo neuaria á una mujer bomtt. 
Se ~ujetó el pantalón de seda ros~ e~ ~n cor· 

chete del corsé de raso. y mientras é l m~•s~:a~ 
que hiciese aquella recomencación al m'.ms;~ 
se1'ora d'! Gromance comen1.6 á senttr a o- le 

h . · ·osidad Entonces desconfianza y mue !Slrna cun . . 
preo-untó: , . el pa-

-.'.:Pero, hijo mio_, ¿para_ q~é quier~; que 
dre Guitrel sea ol,1spo? D1, ,para que rqae 

-Para complacer á mam L Y, ~demás, po mo 
d E . telio-ente en Sll me interesa e:;e sacer ote. :; m º , E, 

, •De veras. grado... ¡ y no hay tantos as1.... 1 y Juego, 
moderno... Tiene las ideas del Papa. 

¡mamá se alegraría tanto! Lo,·er ell 
-Entonces, ¿por qué no habla á • 

misma? 
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-En primer lugar, amiga mía, no e.-; la misma 
cosa. Y luego, porque en este momento mis pa­
dres no están bien con el Ministerio . .Mi padre, 
como presidente de la Címarasindical de metales, 
Ita protestado contra las nuevas tarifas. ¡No com­
prendes qué fastidiosas son las cuestiones rconó­
micas! 

Pero ella sabía muy bil!n que la engañaba, y 
qae no era por amor filial por lo que se mezcla­
ba en cuestiones eclesiásticas. 

En pantalón de seda rosa, con flores rosa tam­
bién, iba de un lado á otro, agach,1ndose, levan­
tindose, volviéndose á agachar, ágil y ligera, en 
basca de su enagua perdida en el montón perfu­
mado de sus revueltas ropas. 

-Hijo mío, quisiera saber tu opinión ... 
-¿Sobre qué? 

Después de haberse puesto la corbata delante 
~-:Spejo y encendido un cigarro, se entretenía 
llgU1endo con la mirada los movimientos de la 
leftora de Gromance en aquel traje que exage­
raba todo lo femenino de aquel cuerpo de mujer. 
Nosabra si era ridícula ó graci0Sc1. No sabía si 
era menester juzgar aquel espectáculo ajeno de 
bel!~. ó saborearlo como un goce art:stico. Su 
Pl!rpie!idad provenía de que recordaba una larga 
'5cusión, ocasionada con un motivo semejante 
ea casa de su padre, una tarde del invierno pasa~ 
4o, PDrdos viejos entendidos: el señor de Terre­
lloodre, que no conocía nada tan adorable com) ... . 

IIIUJer bonita en corsé y pantalón, y Pablo 
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Flin, que se dolía del aspecto desdichado de uaat 
mujer en aquel momento preciso de su toilltl,. 
Gustavo siguió la discusión, que era entretenida, 
no sabiendo hacia quién inclinarse. Terremondre 
tenia experiencia. pero estaba anticuado y era coa 
exceso artista. Pablo Flin tenia fama de tonto, pero 
era muy elegante. Gustavo se inclinaba por ma­
levolencia natural y afinidades electivas hacia la 
opinión de Pablo Flin, cuando la señora de ~ 
manee se puso su enagua rosa con flores rosadas. 

-Hijo mío, dame tu opinión. ¿Se usan este alD 
confecciones de nutria? ¿Qué te parecería • 
traje de paño encarnado ... de un encarnado 11 

poco vivo ... un color rubí... con un figaro di 
nutria y una gorrita de nutria donde luciera• 
ramito de violetas de Parma? 

1:.1 permanecía pensativo, dejando sólo adid 
aus pensamientos por una inclinación de cabeJI. 
Y por entre sus labios, salió al fin en vez de pi" 

labras, el humo del cigarro. 
Ella, con la visión de las cosas soñadas, pd" 

»iguic'i: 
-Con botones de piedras antiguas ... Las_. 

gas muy estrechas y la falda ceñida. 
Al fin él habló: 
-La falda ceñida. No veo en ello ning61lÍII' 

con eni nte. 
Entonces, recorJ ando que su amante no~ 

día nada de faldas ni chaquetas, tuvo una idll 
hizo la siguiente reflexión: 

-¡La verdad que es muy raro! Los bOIIII" 
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.. no gustan mucho de las . 
• se interesan po 1 mu1erl!s son los que 
aajeres. y los homb:e:qmanlera de vestir de las 
-.... • ue as desean · · • 
-...--n como van vestidas E • nt s1qu1era 
16 no podrías decir u .. stoy segura de que 
Clla de tu madre· _q é traJe llevé el sábado á 

, mientras que S 
le gustos distintos eso . d ucquet, que tie-
llien de trapos Ha- 'des m udable-habla muy 
..a.--L · nac1 o pa . 
,...;no, Dí, ¿cómo te e 1 · ra. modisto ese mu-

-8erfa la d xp teas tu esto? 
... rgo e contar 

-H1J1to, perdona: te se~ 
~ que me acuerdo:' lt,fa:s;~ s sobre. mi falda. 

olvidas. Ayer te esperaba e queJa de que 
Clballo que quiere co para enseñarte un 
-.1 mprar· y t · - contento. ' u no fuiste. No 

~n estas palabras Felipe estalló en invec. 

-Tu m 'd lelco ar, o me revienta Es . . 
.. Es una lapa C . un td1ota, un gro-

eldla · onvendrás en la cuadra en la en que pasars~ 
,- lalllbién t,·en'e 1 perrera 6 en el huerto 
¡eae1:. a ma ¡ d ... 
. ~iado! Examina I n a e la agricultura 

fleaso de los caball _r la comida de los perros el 
-. Brcme D os, os pasteles de fosfato '. 
-, • ucornet nJ s1s-

lfata. Encuentro , es una ocupación 
:lleagamos relacione;t; !ur~ que porque tú J 
•=ento. Es tan estúp'd ando no me suelte 

1111. Te juro que , o que todo el mundo 
.,.. res se sabe 

._ , Pondió con d 1 · 
~ falda: u zura y gravedad, ponién-

hables mal de mi . ma..,do. Puesto que hace 
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falta uno, me consi<lero fd it con ese. Piensa, bijc, 
mío, que podría ser peor. 

Pero Gustavo no se calmaba. 
-¡Y el muy animal te quiere! 
Ella hizo una mueca y alzó los hombros cO!lt 

queriendo decir: 11Eso es JX'Cª cosait . 
Al menos así lo entendió Gustavo, y exagent-

do en este sentido, prosiguió: 
-Basta ver su cabeza para cerciorarse de tf" 

no es un contrincante poderoso. Pero hay cosas 
que son muy desagradables cuando se piensa d 

ellas. 
La se~ora de Gromance dirigió á Gustavo 1111 

mirada feliz y tranquila ,. que aconsejaba olrilr 
los pensamientus penosos, y fué á imprimir d 

sus labios un beso magnífico, como un sello td 
de cera escarlata. 

El la dij :): 
-Cuidado con el cigarro. 
Ya vestida con su traje gris, muy sencillo,• 

.arreglaba sus ligeros cabellos bajo la toca,~ 
pronto soltó la r isa. El la preguntó por qué se rfll 

-Por nada. 
Mostró empeño por saberlo. 
- P ues estaba pensando que cuando tu~ 

tuviera citas ... allá en sus t iempos ... debla vtfJ 

muy apurada por el peinado si se bacía paa' 
todos los días aquel h ermoso monumento de Y' 
que tiene en el retrat '.l del salón. ~ 

No sabiendo cómo tomar aquella brottll fl' 
chocaba, él nada cof"t ~o . 
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FJJa prosiguió: 
-No te habrás enfadado al res, di? ' menos. ¿Me quie-

No estaba enfadado L , 
YOlvió de nuevo á • .d· ª quería. Entonces ella 

su I ea: 
-1Es muy raro' Tod 1 .. 

virtud de su ma.d Los os_. h1Jos creen en la 
re. as h1Jas tamb 'é 

menos. Sin embargo b J n, pero 
jer tenga hijos para q' no asta con que una mu­
llDantes. ue se asegure que no tiene 

Pensó un momento y d " -So , IJO: 
n muy complicadas 1 . •? en esta vida. Adiós hi" as ideas que se for-

po Justo de volver á . ' JO mfo. Tengo el tiem-
p pie. 

-¿ ~r qué á pie? 
-Pnmero, porque b 

eao explica que no h:s, ueno_ para la salud. y 
además porque ) a vemdo en coche. y 

Se ' . no es molesto. 
c.xammó de perfil 1 

IO de espaldas al • , uego de medio lado lue-
es pe10 ' 

-Por ejemplo á . 
encontrar no po , estas J?.oras, estoy segura de 

P 
cosque me sio-an 

-¿ or qué? º • 
-Porque no tenuo u fi 
-Quise pregunt:r na gura despreciable. 
~ por qué estás segura á estas 

-Porq ue es de noche p J 
Cllaier, hay recrudesce ·. or a noche, antes de 

-Pero . ocia. 
_ ¿quién te sigue? ·Q 

Empleados h b . , ué c)ase de gente? 
1111, obreros sa'c ºt res que salen de los casi-

' er ote~. Ayer me sig uió un ne-
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gro. Llevaba un sombrero reluciente como un es• 
pejo. Era muy amable. 

-¿Te habló? 
- Sí. Me dijo: <1Señora, ¿quiere usted subine 

conmigo á un coche? ¿Teme usted comprome• 

terse?,> 
-Es estúpido. 
- Algunos dicen muchas sandeces. Adiós. 

¡Cu"into hemos gozado!, ¿verdad? 
Tenía ya la mano sobre la llave de la puerta 

cuando él la detuvo. 
- Clotilde: prométeme que irás á ver al mi!lit-

tro Loyer, y que le dirás, de una manera conmo­
vedora: 11Señor Loyer, hay un obispado vacante; 
nombre usted al padre Guitrel. No puede ustd 
tener una elección más acertada. Es un eclesiis­
tico con las ideas del Papa.,, 

Ella meneó su linda cabeza. 
- ¿ Ir á ver á Loyer á su casa para eso? ¡ool 

¡No me verás en la jaula del gorila! Hay que buS· 
car una ocasión : encontrarle en casa de algunG' 

amigos. 
-Pero, si es un asunto muy urgente-repdl 

Gustavo- . Loyer puede firmar los nombramienlOI 
de los obispados vacantes de un momento á iltO­

Hay varios. 
Ella reflexionó, haciendo un esfuerzo de irn.gÍ-

nación: 
-Tú estás equivocado, hijo mío. No es LoJf' 

quien nombra los obispos: es el Papa, te lo _,,. 
guro, 6 el nuncio; y la prueba es que Manuelde-

ANATOLK FRANCII: 

da el otro dfa: «El nunc1·0 
_A,1 • debería vencer la 
_,._,estia del señor G 1 -~o •> y 1 ou et y ofrecerle un obis-
,-. · a O V -::S. 

F.l hizo lo posibl .toda clase de e ¡· e ~ara convencerl:i , dándole 
xp 1cac1ones: 

-Oyeme: el ministro era 1 , . 
nuncio aprueba la el .6 ibe os_ ~->:sp·>s, y el 

11a 
ecc1 n del mm1stro E 

ma d Concordato T. l d" . so se · u e 11.:es á Loye • T 
ID sa~erdote inte lia . r . <1 en~o 
000 1... .d ºente, liberal, concordatario 

nS 1 eas del.. .,, , 
-Ya sé. 
Y abriendo unos O • -De tod . ~os muy grandes prosiauió: 

'J~ modos es u b 
ardin 1ria lo que me p-'d h~~ c~sa muy extra-

M . J es, IJO mio 
. >t1vaba su sorpresa el res .,. . . . 

Slem"re todo lo relia· . p to que la inspiró 
ea e~tc unto · º toso. El era menos aprensivo 
llec!itó p ' pero también era más delicado 

su recomendació . 
tltra,,rdinaria· s· b n creyéndola en efecto 

' 10 em argo como t · · en que se r 1 · ' ema mterés 
llr á la sen::tdaseGel negocio, trató de tranquili. 

e romance 
-~o te pido nad · M contrario. a que sea contra la religión. 

Ella, volviendo á sentir . 
frtguntó: su primera curiosidad, 

~Pero h .. 
GtitreJ s~a ;¡~~~~r qué quieres que el padre 

El repitió al 
-lfa:ná 1' dgo azorado, lo que había dicho· 

• l> esea y d . · 
-lQuiénn-;? ' a t!más otras personas. 

-Macha L s... os Bonmont .. . 




